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DOMINGO XIII – 1º de Julio de 2007. 

“EL MODELO ES JESÚS” 

 

 

 

 

 

 

 

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

  Leemos atentamente el relato: 
 

“La violencia religiosa desemboca en genocidio en Nigeria” 

afrol News, 7 de Mayo de 2004 - Según han informado fuentes de la Cruz Roja, al menos 500 
personas perdieron la vida en la región central de Nigeria como consecuencia del asalto 
ejecutado por militantes cristianos a la aldea de Yelwa, cuya población es de mayoría 
musulmana. 

Los actuales enfrentamientos, que comenzaron el domingo, cuando grupos fuertemente 
armados de cristianos tarok atacaron a los musulmanes hausa-fulani de Yelwa, se producen 
entre musulmanes de la tribu hausa-fulani y cristianos de la etnia rival tarok, quienes se 
disputan el control y la propiedad de las fértiles tierras de la región. 

El primer balance oficial del ataque hablaba de 67 muertos, pero un dirigente musulmán ya 
había adelantado a primera hora de ayer que la cifra era de al menos 200 muertos. Aunque 
hasta el momento no se ha podido identificar la cifra total de víctimas, las estimaciones de altos 
representantes de la Cruz Roja y testigos presenciales en la zona indican que el número de 
muertos podría cifrarse en aproximadamente medio millar, siendo mujeres y niños gran parte 
de las víctimas. 

Según líderes islámicos locales, al menos 300 musulmanes murieron en el ataque, en el que 
los tarok utilizaron dos camionetas repletas de armamento y ametralladoras pesadas. 

El máximo líder musulmán del país, Addulkadir Orire, consideró los enfrentamientos del 
domingo como de un verdadero "genocidio", dadas las circunstancias de que la mayoría de las 
víctimas son "mujeres y niños indefensos, ametrallados de forma indiscriminada". 

Las luchas entre fulanis musulmanes y la población cristiana o de otras religiones africanas se 
viene produciendo desde hace tiempo en la región nororiental de Nigeria y en el norte de 
Camerún. Antes de la colonización, los fulanis habían establecido un imperio de gran alcance 
en el área, tomando el control de las mejores tierras. En épocas coloniales y tras la 
independencia, la población no musulmana que cultivaba ha intentado repetidamente tener 
acceso a estas tierras. 

La ciudad de Yelwa se encuentra en el distrito nigeriano de Shendam, situado a unos 250 
kilómetros al este de la capital nigeriana, Abuja. Ante el empeoramiento de la situación, las 
autoridades federales enviaron el pasado lunes refuerzos policiales y militares a la región. 

 

Palabras clave:  
“violencia — renuncia — seguimiento”  

OBJETIVO:  
―Recordar que Jesús es el modelo de nuestra vida; para que seamos como él fue en 
todo momento de nuestra existencia‖. 

Preparar:  
Biblia — Velita — Cruz – marcadores – cartulinas – papel afiche. 
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Respondemos las siguientes preguntas:   

1. Comentamos en el grupo los sentimientos e ideas que nos sugiere el relato. 
2. Para nosotros, ¿qué es: La violencia, el egoísmo, el temor? 
3. ¿La violencia, la muerte, las peleas... son el único modo de resolver los 

conflictos? Propongamos otras soluciones. 
4. ¿El conflicto es solo religioso o hay otras razones según cuenta la noticia? 
5. Imaginemos que lo que relata la noticia nos pasara a nosotros: ¿Qué 

haríamos? ¿Cómo lo haríamos? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  

Hoy se nos invita a mirar en nosotros mismos y nuestras actitudes: la violencia que 
tenemos adentro; nuestros temores a dejar lo que poseemos; nuestros afectos, a veces 
posesivos… en fin, todo lo que nos evita ser como Jesús 

 Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 51-62: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Por qué los discípulos actúan con venganza e intolerancia para con los samaritanos? 
¿Por qué Jesús esta en contra de esta actitud?  

2. Jesús no tiene una morada estable, su condición es caminar, su vida es una 
existencia itinerante, sin casa, sin abrigo, sin una familia, sin las condiciones mínimas 
de una vida ordinaria: ―no tiene donde reclinar la cabeza‖ (v. 58): ¿Soy capaz de 
renunciar a las cosas que tengo por seguir a Jesús? Cada uno de los participantes 
comenta lo que más le cuesta dejar por seguir al Señor.  

3. Leemos los versículos 59-60 (El deber primario de la piedad filial para un judío era el 
entierro decoroso de sus padres –Tobías 4, 3; 6, 14; Eclesiástico 38, 16-): Seguir a 
Jesús es estar preparados para ir detrás de él ―contra viento y marea‖: ¿Somos así? 
¿Cuesta mucho ser discípulos de Jesús? ¿Por qué cuesta tanto tener tiempo para 
hacer las cosas de Dios?  

4. Leemos el versículo 62: ¿Miramos siempre nuestro pasado o vemos para adelante? 
¿Nos cuesta mucho vivir este presente de cristianos? ¿Me despedí de mi vida pasada 
o sigo con las mismas actitudes que tenía antes de convertirme? 

5. Miremos a Jesús y nos comparemos con él: ¿En qué lo seguimos? ¿Qué nos falta 
para hacer lo mismo que él? Todos sugieren ideas concretas 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 

Señor, ¿quieres que mandemos que caiga un rayo del cielo y acabe con ellos? 

Jesús se encuentra en camino a Jerusalén, los Samaritanos no reciben a sus mensajeros y Juan y 
Santiago se enojan con ellos. Quieren hacer caer un rayo, quieren matar. ¿Justifica un rechazo la muerte 
de alguien? ¿Es tan grave la ofensa para que todo un pueblo tenga que morir? ¡No! diríamos nosotros. 
Pero sin embargo, en algunos momentos pensamos así. Desde el clásico: ¡Para mí fulano esta muerto! 
al ¡Hay que Matarlo con la indiferencia! Somos, también nosotros, profetas del odio y el resentimiento. La 
psicología nos dice que: ―alguien herido hiere a los demás‖. La mayoría de las heridas que causamos 

'  
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provienen de heridas que nos han causado, y con los demás –padres, abuelos, amigos, esposas/os, 
etc.- pasa lo mismo. Quien te hiera, generalmente, es por que también tiene una herida. También sucede 
que odiamos a alguien en nuestro corazón, con mucha violencia y terror, con mucha frustración por el 
rechazo que nos hacen  por el daño que nos ocasionan, odiamos y odiamos cada vez más… hasta que 
ya no podemos con todo el odio que tenemos adentro, la violencia contenida nos hace daño a nosotros y 
entonces matamos. Tal vez no matamos físicamente, pero sí en el corazón. Nadie puede cargar odio 
para siempre, en algún momento necesitamos descargarnos y anular el afecto, la ternura, o simplemente 
la conciencia de que el otro vive; entonces decimos: ¡Fulano está muerto para mí! Juan y Santiago son 
como nosotros. El deseo de muerte para los demás implica mucho odio y mucho dolor en ambos.  

El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza 

Jesús no tiene una morada estable, su condición es caminar, su vida es una existencia itinerante, sin 
casa, sin abrigo, sin una familia, sin las condiciones mínimas de una vida ordinaria: ―no tiene donde 
reclinar la cabeza‖. Esto no quiere decir que nosotros vivamos así, ―bajo un puente‖, pero si quiere decir 
que no tenemos que aferrarnos a los bienes materiales. Suele suceder que cuando le preguntamos a 
alguien que es lo más importante en su vida nos contesta: ¡mi familia!, pero cuando uno los conoce 
parece que lo que más les importa es el dinero, las posesiones materiales, el bienestar económico. Tal 
es así que muchas veces sus propios hijos o cónyuges se quejan de la falta de amor por el padre o la 
madre ausente, por el esposo, o esposa, más ocupado en su empleo que en la familia. ¿Qué pasó?: 
Miedo. La mayoría de las veces la situación es así por que la persona tiene miedo, está insegura ante 
una vida muchas veces cruel, injusta. Quieren asegurarse de que todo les vaya bien. Y así les va, bien… 
pero en lo económico. De lo demás ni hablemos, ustedes saben mejor que yo. Jesús no pide renuncia de 
uso de los bienes, pide entrega de la vida a él. Pide ocuparse de las cosas de todos los días, pero sin 
des-ocuparse de lo que es esencial. Un cristiano normal valora más su fe, su vida espiritual que cuanto 
va a ganar si hace tal o cual cosa. 

Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios 

Nuestra vida está llena de cosas que no nos gusta hacer: el trabajo que me da de comer no me satisface 
profesionalmente, la familia de mi cónyuge no me viene bien y tengo que almorzar los domingos con 
ellos, mis hijos demandan atención y yo quiero tiempo para mí, etc. Casi podríamos decir que la mayoría 
de nuestro tiempo está dedicado a tareas que nos son impuestas. Pero ¿qué hacemos con el otro 
tiempo, el que nos queda libre?  No lo usamos bien, preferimos mirar el pasado, aislarnos del presente, 
cerrar los ojos al futuro. Decimos ¡No tengo tiempo! Y no nos damos cuenta que sí lo tenemos, ¡no lo 
aprovechamos! Quien dice amar a Dios ¿Por qué demora tiempo en hacerlo? Quien dice que la fe es 
central en su vida: ¿Por qué no se ocupa en vivirla bien? Si nos gustan las cosas de Dios, ¿por qué no 
les damos importancia? Son cosas para pensar, Jesús nos mueve, nos estimula, nos motiva e impulsa a 
dejar el pasado atrás (también el pasado presente de lo que no me gusta) y ver el presente de hacer lo 
que le da sentido a nuestra vida.  

El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios 

La mirada adelante. El pasado sirve para saber de dónde salimos. Olvidar la historia es cometer los 
mismos errores. Pero ¿y si el error está en escarbar el pasado, aunque nos desangremos en ello? 
Mucha gente lo hace, se fijan en sus sufrimientos, se regodean en mirar las heridas que les causaron, 
algunos eligen los primeros años de su vida para fijarse en ellos y suplicar sanación interior. Qué papá 
no me quería, que mamá se olvidaba de mí, que esto o que lo otro… y de vivir nada. ¡olvidate del 
pasado! ¡Mirá el presente que va hacia el futuro!  

Mire: tenemos dos ojos ¿Adónde miran? Al frente. Tenemos dos pies ¿Para dónde caminan? Hacia 
delante. Es más fácil caminar para adelante que para atrás. Es más fácil tomar con las manos algo que 
está adelante y no detrás. Imagine todo lo que puede hacer si va para adelante y no para atrás.  
¿Entiende? Dios nos ha creado disparados al futuro, a lo que viene, no al pasado, a lo que se fue. 
¡Dejemos de buscar respuestas en el pasado! ¡Busquemos descubrimientos en el futuro! La vida no está 
hecha para res-ponder, ¡esta hecha para des-cubrir! 

Jesús iba de frente, su vida nunca desandó el camino. Nunca amarrado a las heridas, cuando las mostró 
fue para indicar que se puede resurgir de la muerte. Nunca anclado en los miedos, cuando los tuvo 
prefirió la voluntad del Padre a la suya. Nunca apocado por el pasado, la vida de Jesús es un arco 
tensionado para apuntar la flecha hacia el centro del objetivo. Si queremos ser como él, vivamos como 
él. 
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ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

Confeccionamos un mural (puede hacerse con cartulinas, papel afiche, fotos o dibujos varios, 

marcadores, etc.) con lo que más nos ha impresionado del relato  ―La violencia religiosa 

desemboca en genocidio en Nigeria‖ y del Evangelio de Lucas 9, 51-62. 

   

Finalizamos cantando: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


